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Capítulo 1

 

 

El director regional Mackenzie aumentó el volumen de su televisión.

'¡Noticias de Washington! ¡Información de Flash! ¡El presidente de los Estados Unidos acaba de despedir al director del FBI! ¡Déjame repetir! Richard Frey, quien había sido el director del FBI durante los últimos cinco años, fue despedido por el presidente Kaine.'

Mackenzie sacudió la cabeza a pesar. Había recibido la noticia unas horas antes. Todos en la oficina estaban perdiendo la cabeza. El presidente parecía estar listo para lanzar una guerra contra sus propias agencias de intelligencia. No había posibilidad de que terminara bien. Mackenzie había oído rumores de que el presidente había recibido el consejo de despedir al director del FBI, un republicano de mucho tiempo que había votado por él unos meses antes, para dificultar y dejar de investigar su conexión con Rusia. Fue un consejo muy malo. La investigación no se detendría.

—No hemos visto algo así desde la presidencia de Richard Nixon. El Watergate, la matanza del sábado por la noche. Demosle la palabra a nuestra corresponsal en la Casa Blanca, Heidi Connors. Heidi, ¿cuáles son las noticias de la Casa Blanca y cuáles son las reacciones de los hombres de poder ante la impactante decisión del presidente.

—¡Gracias Jack! Hablé con algunos miembros del Congreso y surgieron algunas palabras cada vez: caos y confusión. Nadie entiende por qué el presidente pensó que sería el momento adecuado para despedir al director del FBI, en medio de una investigación muy seria sobre los vínculos entre su campaña y Rusia.

Mackenzie se rió entre dientes. Estaba cansado de oír hablar de los rusos. El país ya tenía grandes problemas por resolver.

—¡Nadie en Washington puede creerlo! Justo cuando se creía que el presidente Kaine había cruzado el umbral de la decencia, estaba haciendo algo completamente inesperado.

Mackenzie bajó el volumen, vertió una nueva copa de whisky y la tomó de un trago.

—¡Dios mío! Hablan de Nixon, estos bastardos.

Él no creía que fuera tan malo, al menos por ahora. Los escándalos que podrían destruir su presidencia fueron superficies. El presidente necesitaba hombres leales a su alrededor, el tipo de hombres que serían capaces de detectar a todos los traidores y enemigos. Mackenzie no podía recordar la última administración que había sufrido tantos problemas en tan poco tiempo. Y ese era el tipo de cosa que podría empeorar.

Mackenzie miró la gorra de béisbol roja que colgaba del perchero. Fue grabado con las palabras 'Make America Great Again'. Fue el eslogan que ayudó a definir la improbable campaña del presidente. Nadie fue capaz de decir lo que significaba. Y ese fue el golpe de genio. Durante su campaña, había prometido mantenerse al margen de las guerras extranjeras. Iban a construir un muro para evitar la molestia de acercarse a ellos. No permitirían que ningún musulmán viniera al territorio. Ya sea que instalen sharia o hagan lo que quieran en su país.

Mackenzie había estado en varios mítines de campaña en Ohio y Wisconsin, mezclándose con civiles y adorando la energía de la multitud. La gente estaba enojada y lista para pelear. Estaban cansados de ser burlados o mal vistos. Estaban cansados de que les dijeran qué decir y qué no decir. Y finalmente, tenía un candidato, a pesar de ser un multimillonario, que fue capaz de expresar su frustración y hacer que sintieran que contaban.

Sus mítines en el campo habían llenado estadios. Mackenzie había escuchado más de una vez comentarios odiosos al oponente—. ¡Encerradla! Mata a esa perra! —Habían cantado. Fue este entusiasmo lo que llevó a su campaña y lo que le permitió ser elegido.

A pesar de todo el entusiasmo y la esperanza que el presidente había inspirado durante su campaña, muchas personas se sintieron engañadas. Su prohibición de las personas de países musulmanes fue considerada inconstitucional por muchos jueces a nivel federal. El muro del que había hablado y prometido que no pagarían les costaría millones de dólares.

Pero el mayor problema que tuvo la Casa Blanca, y de repente el presidente, fue la investigación de los vínculos con Rusia. Era el FBI el que estaba haciendo esta investigación, y la única persona que podía ponerle fin era el director de la oficina.

Hace unos meses, en el ala oeste de la Casa Blanca, hubo una reunión entre el presidente y el director del FBI, Frey. En medio de la reunión, el presidente se inclinó hacia el director y lo atrapó su antebrazo. Luego le miró fijamente a los ojos.

—Frey, aprecio tu trabajo hasta ahora. Realmente. Solo tengo una pregunta, y es muy importante.

El director no podía soportar estar solo con este hombre, las conversaciones se deslizaban demasiado a menudo hacia temas inapropiados o ilegales.

—Sí, señor presidente.

El presidente le había abrazado un poco más el antebrazo y sonrió aún más grande. 

—Necesito saber —comenzó, mirándolo—. ¿Me prometes tu lealtad.

El director se había puesto lívido. Estaba atrapado.

—El presidente Kaine, como director del FBI, defiendo mi lealtad sólo a la verdad.

El presidente todavía estaba agarrando su antebrazo, sonriendo y asintiendo arriba y abajo. Repitió:

—¿Me prometes tu lealtad.

El director se sintió muy mal y repitió su respuesta.

—Señor, como director del FBI, abogo por mi lealtad sólo a la verdad.

Su destino fue sellado.

Mientras todos corrían por la ciudad, Mackenzie disfrutó su tarde, incluso brindando. Llevaba unos días esperando esta noche. La destitución del director abrió el camino a su conquista del poder. Durante más de veinte años, había soñado con convertirse en el director del FBI. Finalmente estuvo a su alcance. 

Ya se le había advertido que estaba en una lista de candidatos para que el presidente los entrevistara para el puesto. Sabía que no tendría ningún problema en convencer al presidente de que era el hombre perfecto para el trabajo, especialmente para detener la investigación. Lo primero que haría sería eliminar a Grabowski y Nicholson del caso.

A pesar de que ella sólo era una principiante y él un borracho, cuando trabajaban juntas, se convirtieron en el mejor equipo de la costa este en este asunto. Pero él no se detendría allí con esos dos. No tendría piedad. Este caso con el playboy ruso sería su último. Mackenzie se aseguraría de eso. Nunca volverían a trabajar en el FBI y tendrían mucho tiempo para pasar juntos, junto con el espía, el que según las fuentes de Mackenzie, debería estar muerto a la mañana siguiente.

Su teléfono personal sonó. Lo tomó, miró la pantalla y sonrió. Era el equipo de chicas escort.

—Sr. Smoggy Bottom, ¿es usted.

—Sí, ese es el Sr. Smoggy Bottom —dijo, tosiendo—. ¿Estarán Natasha y Catherina en el hotel a las 11 pm según lo planeado.

—Sí señor, esa es la razón por la que le llamo. Sus dos compañeras para la noche serán puntuales.

—Excelente.

—¿Ya está en el hotel señor.

Nicholson suspiró. Durante una hora había estado esperando a Nicholson y Grabowski. Deberían haber estado allí hacía una hora. Planeaba decirles que se calmaran sobre el caso. Se dijo que sería mejor ir poco a poco. Pero, por supuesto, ellos no tendrán más remedio que someterse a su plan.

—Todavía no —respondió finalmente Mackenzie—. Llegaré tan pronto como haya solucionado mi última preocupación en la oficina.

—Muy bien señor. Las chicas le esperarán en la habitación 29.

—No puedo esperar para conocerlas —dijo con ojos chispeantes y lamiéndose los labios.

Una sonrisa perversa iluminó su rostro. Iba a ser una gran fiesta: 5 am en el hotel Ritz-Carlton con dos prostitutas rusas de 18 años. Pondría la grabación de Nicholson y Grabowski en segundo plano en un gran televisor. Bebía champán, fumaba puros y los veía tocarse, sus coños casi vírgenes. Estaba ansioso por que lo penetraran con sus puños y con el consolador de 25 cm que acababa de pedir. No había tomado nada más que unos pocos dedos en su pequeño ano. Había fantaseado durante años, tal vez incluso toda su vida, para tomar algo más duro en su culo. Esta sería la gran noche. 

Y gracias a Dios, estaba a sólo unos centímetros de alcanzar su máxima ambición en su búsqueda de poder: ser director del FBI.

Bajó la cabeza y acabó la copa. Ya había estado bebiendo lo suficiente, la noche iba a ser larga y todavía tenía cosas que resolver antes de que comenzara la noche del libertinaje.

Abrió los ojos al ver la pantalla de televisión que estaba encendida en la CNN. La mayor parte de la pantalla estaba en la oscuridad, pero un rayo de luz iluminaba un tren. El punto de vista de la cámara venía de un helicóptero sobrevolando el tren.

—¿Qué es este desorden? —Dijo Mackenzie, mirando la pancarta en la pantalla que decía TREN SECUESTRADO EN RUTA A CHICAGO. 

Incrementó el volumen.

—Buenas noches, aquí Don Blatt. Lo que ves en la pantalla son nuestras imágenes en vivo de nuestro helicóptero. Un tren de la compañía Amtrak que viaja desde Washington a Chicago ha sido secuestrado. 

Mackenzie no podía creer lo que veía. Puso una mano contra su pecho y tuvo problemas para respirar.

—Ahora intentaremos contactar a nuestro corresponsal que se encuentra actualmente en el helicóptero. Anderson, ¿me oyes.

La cámara mostró la cara del periodista y luego regresó al tren.

—Si te escucho Don! Bueno, ¡ha sido un infierno de un vuelo de helicóptero durante treinta minutos.

—Gracias por ser tan valiente Anderson. Ponte en peligro para honrar la profesión del periodismo, ¡bravo.

—¡Gracias Don! Pero me gustaría llamar la atención especial de todos los espectadores al hecho de que hay dos personas en el techo del tren. Varias veces levantaron sus manos en el aire y vimos insignias. Parecen ser parte de la policía.

Mackenzie abrió aún más los ojos cuando la cámara enfocó el techo del tren. Tomó otra copa, sus ojos fijos en la pantalla. La cámara hizo un zoom aún más en los dos personajes.

Hubo un estallido de fuego. La cámara del helicóptero giró en todas direcciones. Hubo un gran choque, una explosión y la pantalla se volvió negra. El presentador gritó—. ¡Anderson! ¿Está bien ? ¿Te han tocado? !Ayuda.

Mackenzie dejó caer su vaso y puso su mano en su pecho. 


Capítulo 2 

 

 

Nicholson estaba pisando el pedal y sujetando firmemente el volante. Las sirenas en su automóvil gritaban mientras recorrían la carretera a casi 200 km / h.

Estaban a sólo cuarenta minutos de la estación de Alianza. En los últimos veinte minutos, Grabowski estaba hablando por teléfono con el director de la compañía de trenes. Fue más que cooperativo. Grabowski no le dejó muchas opciones.

—Una última cosa —dijo ella—. Cuando se dice el anuncio en el tren, asegúrese de que no se diga nada sobre la policía.

Ella colgó.

—¿Todo va bien? —Preguntó Nicholson, concentrado en el camino.

—Sí, sólo quería explicarme cómo iba a detener el tren, bla bla bla.

—Pero el tren se detendrá en la estación de Alianza ¿no es así.

—Sí, y si conducía un poco más rápido, incluso podríamos estar allí antes del tren.

Nicholson asintió y luego se volvió hacia ella.

—Eres una mujer sagrada —dijo—. Nunca he conocido a nadie como tú.

—Gracias Nicholson. Me hubiera gustado devolver el cumplido. Desafortunadamente, ya he visto algunos como tú.

—Señora, lo sabe todo —dijo para burlarse de ella.

Ella sonrió y le agarró el muslo. La cara de Nicholson se iluminó. Apretó el pedal aún más.

Unos minutos más tarde, salieron de la autopista y siguieron las instrucciones del GPS. Nicholson entró en el aparcamiento. Ambos salieron del auto, cerraron las puertas detrás de ellos, agarrando sus armas y se dirigieron a la plataforma del tren. No había nadie. El lugar era siniestro. Una señal indicaba que el tren aún no había llegado, dos minutos más.

Se miraron, sudando y jadeando. Nicholson la tomó la barbilla en su mano y la miró fijamente a los ojos.

—Te amo —dijo él.

Se acercó y lo besó en la boca. Se metió la lengua en la boca y acercó sus caderas a las de ella. Grabowski no pudo resistir. Ella agarró su entrepierna, luego enterró su cabeza en su cuello.

—Cuando hayamos terminado con esta historia —dijo ella con dulzura—. Vamos follar como animales en una habitación de hotel todo el fin de semana. ¿Qué piensas?

—Estoy listo para irme ahora. —dijo sonriendo—. ¿Y tú.

—Está realmente lista, señor —dijo ella, agarrando su ya dura polla.

Oyeron un ruido en la distancia. Se separaron y miraron en la dirección. Se acercaba el tren. Sostuvieron sus armas. Sus insignias se mecían alrededor de sus cuellos. Era el momento que habían esperado tanto tiempo. Finalmente se quedaron atrapados con estos rusos.

—Está moviendo muy lentamente —dijo Grabrowski.

El tren estaba a sólo 100 metros.

—Es algo bueno —respondió.

—Sí lo sé.

El tren se acercaba más y más. La adrenalina corría por todo el cuerpo de Grabowski.

Cuando el tren entró en la estación, levantaron sus insignias y le hicieron un gesto al conductor. El frente del tren estaba a sólo diez metros de distancia, pero el tren no disminuyó la velocidad. Continuó a su ritmo. Cuando la cabina del conductor pasó junto a ellos, comenzaron a golpear la ventana, tratando de captar la atención de alguien, gritando. —¡FBI! FBI! ¡Detén este tren! Ahora .

Pero no se detuvo y nadie contestó en la cabina del conductor.

De repente, la ventana de la cabina delantera bajó. Incluso antes de que Nicholson tuviera tiempo de decir algo, sonaron dos disparos. Se arrojó sobre Grabowski. Las balas los rozaron rompiendo ventanas y rebotando en el asfalto.

—Maldición, tuviste que tirarte encima de mí de esa manera —ella juró.

—Pensé que...

Dos disparos más sonaron.

Nicholson no iba a dejar que este tren fuera así. Tuvo que montar de una forma u otra.

Se levantó del suelo con la pistola en la mano lista para disparar.

—¡Vamos vamos. —dijo él, agarrando su mano.

—¿De qué estas hablando.

—¡Ahora! 
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Sergei tenía un dolor de cabeza. La gente gritaba en el tren. Algunos cuidaron al hombre que había sido baleado. Matar a ese civil, que podría morir si no recibía ayuda médica, iba a empeorar las cosas. Toda la policía estaría en sus talones ahora. Obviamente, no harían la diferencia entre él y las personas que lo mantuvieron como rehenes. Sus balas no lo evitarían. Si quería encontrar una salida, tenía que hacerlo solo.

Fue hacer o morir. Ella empujó el eje de la pistola en sus costillas. Él hizo una mueca. Ella tenía una mirada amenazadora. Él sabía que ella no tenía miedo de disparar.

Los dos brutos, que eran paredes de músculos, hicieron todo lo posible para intimidar a los pasajeros y obligarlos a callarse y someterse. Pero de vez en cuando, en algún lugar del vagón, se escuchó a alguien insultándolos y desafiándolos. Cada vez que uno se rebelaba, otros pasajeros insultaban al que hablaba.

—¡Estás loco! ¡Cállate! ¡Todos seremos asesinados.

Fue un caos. Algunos rezaron para que no fuera su último momento, para que no les dispararan.

Según lo que la rubia llamada Irina le había dicho y la forma en que actuaban los dos hombres, Sergei sospechaba que estaban esperando ser recogido por un helicóptero.

—Un helicóptero, ¿es eso?” No pudo evitar decir.

Irina se volvió hacia él, uno de los hombres se apresuró hacia él y le apuntó con el arma a la cabeza. Se estremeció Iba a recibir una bala de un segundo a otro. Y se acabaría. Su cerebro se dispersaría por todas partes en el suelo.

—¿Qué acabas de decir? —Gritó uno de los matones.

Sergei abrió los ojos, asustado. Abrió la boca para hablar, pero ninguna palabra salió. Tragó saliva, sus piernas lo soltaron.

—Sólo estaba diciendo...

Fue detenido por un golpe en el estómago que lo dobló hacia adelante. Una mano lo tomó por el cuello y lo levantó. Fue apretado cada vez más fuerte, se puso pálido. El clima se vuelve más lento. Tenía la impresión de que todo el tren lo estaba viendo tomar su último aliento.

La cara sádica y sonriente de Irina lo perseguía. Su visión se turbó y luego se volvió todo negro. No tenía fuerzas para patear.

La gente gritaba al escuchar las balas rompiendo ventanas. Todos estaban entrando en pánico, lanzando uno al otro, arrastrándose en el suelo. La mano lo soltó. Sergei cayó al suelo, sofocándose, frotándose el cuello que se había puesto rojo. Él estaba tosiendo. 

—¡Levántate! —Irina gritó. Ella lo agarró y lo puso de nuevo en sus pies. Ella apuntó el arma a su espalda y le dijo que siguiera adelante. Iban de carro en carro al último. Es allí donde el helicóptero los recuperaría.

Sergei se tambaleó. No se había recuperado de lo que acababa de sufrir. Que piensen que te está yendo muy mal, pensó. Tal vez te dejen aquí, pensando que morirás de todos modos.

—¡Avanza más rápido! —gritó ella.

Sergei todavía se tambaleó, manteniendo el equilibrio sólo apoyándose en los asientos a lo largo del camino de entrada. Los dos brutos los siguieron. Cuando entraron al siguiente coche, la gente los miró con horror.

Se movieron dos autos más y las reacciones fueron las mismas. Sergei juró. Esperaba que uno de los pasajeros hiciera algo...Pero nadie hizo nada excepto mirar, con los ojos llenos de miedo y conmoción.

Finalmente llegaron al último coche. Tenía una puerta que daba a un pequeño puente. Sergei agarró la manija y abrió la puerta y entró en la noche. Muy cerca, escuchó el sonido de un helicóptero acercándose. Un rayo de luz lo cegó. Se frotó los ojos.

Probablemente era el helicóptero que los iba a llevar. Se fue abajo Sergei continuó ocultando sus ojos debido a la luz que lo golpeó. Cuando el helicóptero se acercó, vio las letras en las costillas: CNN.

Su rostro se iluminó. Los americanos vinieron a salvarlo.

De repente, el helicóptero perdió el control, giró varias veces y desapareció de la vista. Hubo un gran accidente, luego una explosión.

Sergei tembló, no se dio cuenta de lo que acababa de ver. El sonido de otro helicóptero que se acercaba le hizo regresar al momento presente. Seguramente era el que venía a recogerlos.

La duda pronto encontró una respuesta. Irina apuntó el arma a su sien.

—Primero, tenemos que matarlo —dijo—. Entonces nos vamos.

El helicóptero estaba justo encima de ellos.

Sergei contuvo el aliento, apretó los dientes y la miró. Fueron sus últimos momentos y no sería débil.

—Me hubiera gustado vivir en un mundo donde no hubiera personas como tú —dijo él, mirándola.

Las estrellas brillaban en el cielo. Los ojos de Sergei brillaron aún más orgullo y desafiante.
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Arrastrándose sobre el tren, tratando desesperadamente de llegar al último vagón, Nicholson no pudo evitar mirar las nubes de humo y fuego que brotaban del helicóptero que se había  estrellado. ¿Qué desastre había sucedido? El helicóptero, con el logo de la CNN al lado, volaba sobre el tren Amtrak que había sido desviado, cuando de repente comenzó a dispara humo del motor. Y luego, ¡BOOM! Hubo una fuerte explosión cuando se estrelló en un campo no muy lejos. Pero Nicholson no tuvo tiempo de preocuparse por eso. Grabowski y él fueron la última línea de defensa entre todos esos viajeros inocentes en el tren y un evento de muchos muertos y heridos.

Aún quedaban cuatro autos del último. El sonido de un helicóptero, otro, arriba, llamó su atención. Miró hacia arriba. ¿Era un helicóptero mediático? ¿Habían visto lo que había pasado a lo de CNN? Por unos instantes, que a Nicholson le parecieron una eternidad, el helicóptero se posó sobre el último vagón del tren. Y luego bajaron una escalera. Justo cuando estaba listo para gatear aún más rápido, sintió que Grabowski tiraba de su pierna. Quería ignorarla, pero ella no la soltó. Se dio la vuelta rápidamente.

—¿Qué pasa? —Él gritó a través del fuerte sonido de las hélices del helicóptero.

—¡Son ellos! —Ella gritó—. ¡Los rusos! ¡Van escapar.

Nicholson negó con la cabeza. —Ninguna posibilidad. 

No podía ver a los rusos, pero supuso que estaban en el furgón de cola. Si continuaba arrastrándose, sería imposible llegar a tiempo. Así que hizo lo único que pudo. Se levantó y se preparó para ponerse en cuclillas, avanzaba hacia el último coche. Grabowski lo siguió. Avanzaba lentamente, furtivamente, esperando que el helicóptero ruso no lo detectara. Si ese fuera el caso, ciertamente abrirían fuego automáticamente. No tendría la oportunidad de salvarse a sí mismo. Estaría acribillado a balas. Tratando de ser el héroe, terminaría siendo sólo un cadáver irreconocible. No era la forma en que quería morir.

Finalmente, llegó al último vagón del tren. Miró de cerca a los sospechosos rusos. Al igual que lo había imaginado. Estos bastardos estaban justo afuera del furgón de cola, esperando que el helicóptero se estabilice antes de subir la escalera y huir. Había dos tipos carnosos, una mujer y esa cara familiar, Sergei. Nicholson apretó los dientes y juró en su boca. Él podría matarlos a todos. POP-POP-POP-POP. Cuatro disparos a través de sus cabezas sucias. Este caso fue bastante confuso. Era hora de purgarlo. Sergei causaría menos problemas si estuviera muerto. Muchos menos. Pero al parecer, los compañeros de Sergei iban a ocuparse de eso. Uno de los matones tenía un arma apuntada hacia él. Nicholson tragó. No estaba seguro de qué hacer. ¿Debería dejar que sus compañeros rusos lo terminen? ¿O debería salvar a ese bastardo Sergei y comenzar a dispararle a estos secuestradores? De una forma u otra, los días de Sergei fueron contados. Ciertamente, había una bala grabada en su nombre. Era solo una cuestión de tiempo antes de que ella cruzara su frente.

—¡POW! ¡POW! ¡POW.

Tres balas pasaron junto a él silbando. Bajó la cabeza rápidamente y agarró su pistola. Tres cuerpos cayeron desde la parte trasera del tren. Sólo Sergei seguía allí. La escala del helicóptero estaba aumentando rápidamente. Nichoslon se dio la vuelta. Grabowski estaba de pie, la pistola armada.

—¡Mierda! —Él le gritó—. ¡Mataste a los tres.

Tal vez ella no podía oírlo, tal vez ella podría. En ambos casos, ella lo ignoraba, apuntando su arma a Sergei. El espía ruso levantó la vista, su rostro lleno de miedo.

Precipitantemente, el helicóptero giró, voló y desapareció en el cielo nocturno.

20 minutos más tarde, el tren entró en la estación Union de Chicago. Grandes fuerzas policiales estaban en el sitio. Policías locales de Chicago. El FBI, la CIA, y un montón de otras agencias secretas. Nichsolson no estaba de humor para hablar. Pero eso no importaba. Él y Grabowski acababan de frustrar un ataque terrorista ruso, salvando miles de vidas. En los próximos días, sus nombres y caras se mostrarán frente a los periódicos, pantallas y sitios web. Era precisamente el tipo de atención que no quería. ¿Cómo sería capaz de realizar cualquier tipo de operación clandestina una vez que su rostro esté expuesto a todos? Se habían metido en un infierno de lío. Si hubieran observado a Sergei más de cerca, podrían haber evitado todo este lío. Y si este bastardo no hubiera intentado escapar, todo este lío no habría ocurrido. En lugar de las entrevistas con los medios y el interrogatorio con sus jefes del FBI, todo lo que Nicholson quería hacer era quedarse solo en la sala de interrogatorios con Sergei y golpearlo y estropear su hermosa cara. Pero eso debería esperar, al menos por unos días.

 


Capítulo 5

 

 

Las orejas de Sergei seguían zumbando. Unos momentos antes, mientras estaba en la parte trasera del tren, con un arma apuntando a su frente, estaba seguro de que iba a morir. Sería el fin. Una bala en la frente. Y luego, lo tiraríamos del tren. Pero él no estaba muerto. Todavía no. Grabowski, la rubia, sexy y tetona agente del FBI con ojos verdes ardiendo de deseo sexual, salvó su vida en el último momento. Tres disparos. Perfecto. Habían dormido todos. Todavía estaba vivo. Por el momento. Sin embargo, no pudo evitar pensar que tal vez estaría mejor muerto. El Kremlin no detendría su búsqueda hasta que fuera atrapado. Y ahora, sus verdugos habrían hecho cosas peores para él. No sería una simple cuestión de balas, una muerte rápida sin sufrimiento. No, esta opción ya no estaba en la mesa. Cuando estos cazadores finalmente lo tomaron, lo harían un tiempo infernal, horas, tal vez días, tal vez semanas de torturas sádicas.

Miró alrededor de la habitación donde Nicholson lo había llevado. Las paredes estaban desnudas. Apestaba a comida seca, sudor y tabaco. Una sala de interrogación típica. Antes de encerrarlo, Nicholson tuvo cuidado de atarlo al radiador con las esposas. Sergei miró la pulsera de plata que estaba en su muñeca. ¡Qué gilipollas! dijo, apretando los dientes. Sí, él ya había tratado de huir. Pero no iba a intentarlo de nuevo. Estar bajo custodia del FBI probablemente fue mejor para él. Por ahora, el FBI era su única protección de una bala.

¡Su dinero! $ 250, 000. Lo había traído en el tren. Era su dinero de escape. Era casi todo lo que tenía en el mundo. No había ninguna posibilidad de que el FBI se lo diera. Sin suerte. Cerró los ojos y se golpeó la cabeza contra la pared. Quería gritar, maldecir, golpear a alguien violentamente en la cara. Pero esta ira no le haría ningún bien ahora. Él debía mantener la calma. Esa sería su única oportunidad. Debería disculparse con Nicholson, agradecerle a Grabowski y convencerlos de alguna manera de que, sin su protección, sus días estaban contados. Pero tal vez lo querían muerto. Mientras estuviera vivo, siempre habría la posibilidad de que revelara lo que había sucedido durante esa noche frenética en el hotel Four Seasons. Si alguna vez se descubriera esta historia, las carreras de los dos agentes habrían terminado. Y les costaría encontrar otro trabajo decente, y mucho menos una vida bien pagada. 

No tenía amigos. Nadie que lo ayudara. Nadie a quien pudiera recurrir. Cerró los ojos y se mordió el labio. Sentirse mal por uno mismo, quejarse de su destino, no le haría ningún bien. Necesitaba un plan. Una estrategia. Y, sobre todo, necesitaba salir de sus esposas, escapar de esta sala de interrogatorios y, de una vez por todas, huir de este maldito país.

Sus ojos se abrieron de par en par y se puso de pie. El sonido de pasos avanzaba constantemente hacia la sala de interrogatorios. Contuvo el aliento. Sintió que su estómago se tensaba. Fue el momento. ¿Debería expresar su preocupación y mostrar respeto a ellos? ¿O debería pretender no estar desconcertado, como si sólo fuera parte de un juego en el que había participado?

De repente, el sonido de pasos dio vuelta en otra dirección. Se le anudó la garganta. Sudando, Sergei respiró hondo y apoyó la cabeza contra la pared. Un momento después, la manilla de la puerta giró. Grabowski. Cerró la puerta detrás de ella y dio un paso adelante con los ojos llenos de ira. Se detuvo justo frente a él, se puso las manos en las caderas y lo miró con enojo. En su rostro, había una intensidad, una rabia, una furia, que él nunca hubiera imaginado posible. En este momento, ella parecía capaz de todo. Tragó y trató de decir algo. Pero el miedo le había secado la boca.

—¡Maldito bastardo. —dijo entre dientes apretados. Levantó el brazo y golpeó la palma de la mano contra la mejilla del espía.

Su cabeza golpeó contra la pared. Siguieron varias bofetadas, cada una más mordaz que la anterior. Aturdido, desorientado, molesto y aún unido al radiador con las esposas, Sergei no pudo defenderse. Si ella quisiera, podría derribarlo con violencia, dándole un puñetazo, golpeando su cabeza contra la pared hasta que se desmayó.

—¿Realmente pensaste que huir sería una buena idea? ¿De verdad.

Sergei parpadeó estúpidamente, tambaleándose, apenas capaz de mantener el equilibrio, aparentemente sufriendo una conmoción cerebral.

—Podrías haber matado a cientos de personas.

—Ahhhhhh! —Sergei gritó mientras levantaba el puño, preparándose para llevar el golpe final que pondría a K-O.

Hizo una mueca y trató de alejarse. De repente, la expresión de Grabowski había cambiado por completo. La ira había sido sustituida por una satisfacción sádica y sonriente. Ella mantuvo su puño levantado en el aire, como si en cualquier momento le diera un golpe final.

—Eso es suficiente —dijo ella—. Por el momento.

—Por favor no me mates —gimió—. El escape fue mi única opción. Me iban a matar.

La sonrisa desapareció de la cara de Grabowski. Ella entrecerró los ojos. Después de unos momentos de tenso silencio, ella respondió.

—¿Qué.

Sergei hizo todo lo posible para explicar la llamada que acababa de recibir antes de intentar escapar. Explicó el miedo que había sentido después de ver el informe sobre los diplomáticos rusos encontrados muertos en el río Potomac. Huir era su única opción. Ya él no era útil. Tal vez nunca lo había sido.

—¿A dónde ibas? ¿Y qué ibas a hacer una vez que llegaste?” Ella preguntó.

Sergei suspiró profundamente, cerró los ojos y sacudió la cabeza.

—Tengo algunos conocimientos en Chicago. Con el poco dinero que tenía, pensé...

—¿Dinero? —Ella interrumpió—. ¿Cuánto? ¿Dónde está .

Antes de responder, la miró con terror en sus ojos. ¿Podría confiar en ella? Probablemente no ¿Pero él tenía una opción? ¡Probablemente no!

Grabowski levantó el brazo y lo miró amenazadoramente.

—$250, 000. Lo tenía en el tren. En mi maleta. Lo agarraste, ¿verdad.

Ella bajó el brazo. Parecía que estaba pensando, tratando de recordar si habían recogido una maleta llena de dinero.

—La encontraremos —dijo.

—Por favor, eso es todo lo que tengo...

Estas palabras fueron cortadas

Ella se inclinó hacia él, le tomó la barbilla con la palma de la mano y le clavó la boca. Sergei no tenía idea de lo que estaba pasando. ¿Estaba soñando? No, ¡definitivamente fue real! Ella metió la lengua en la boca y comenzó a girarla. Ella agarró el bulto creciente en sus pantalones. Su pene se estremeció y se puso rígido. Gruñendo como una bestia salvaje, ella le mordió el cuello y las orejas.

—No pude evitar pensar en ti —dijo ella—. Y en tu polla magnífica. La quiero en todos mis agujeros.

Si no estuviera esposado, le habría arrancado la ropa a esa perra, lo habría follado en el suelo de la habitación, la habría follado hasta que ella gritóhasta que la gente corría por los pasillos, golpeando violentamente la puerta, desesperada por descubrir qué estaba pasando justo en sus narices. Pero por el momento, él no podía hacer nada excepto deja que ella tuviera el control de él. Y luego, sus manos estaban en el proceso de aflojarse el cinturón, hurgando en su ropa interior, tirando de sus pantalones sobre sus muslos. Su polla, dura y gruesa, estaba apuntada en el aire, pulsando de deseo, lista para explotar. Por el momento, se detuvo para mirarla, lamiéndose los labios, con los ojos muy abiertos por la concupiscencia. Agarró este eje grueso, la acarició de arriba a abajo, y deslizó su lengua dentro de la uretra, probando las primeras gotas de semen, y luego hizo girar su lengua alrededor de esta gran cabeza de hongo, antes de lamer hacia arriba y hacia abajo y todo este hermoso trozo de carne.

—Dios mío —dijo ella—. Es aún más hermosoa de lo que recordaba.

Su cabeza subió y bajó varias veces, llevándola a la garganta. Mientras ella chupaba y babeaba en su polla, sus dedos traviesos acariciaron sus bolas y comenzaron a hacer cosquillas alrededor del borde de su ano. A Sergei siempre le había gustado ser mamado mientras unos dedos le acariciaban el culo. Las descargas electrizantes pasaban por su cuerpo.

-OOOOOOOHHHHH, gimió cuando uno, dos, y luego tres dedos penetraron en su agujero apretado y la boca del agente Grabowski permaneció fija en su glande.

—¡Rómpeme el culo! Gritó.

Grabowski levantó la cabeza. Sus sonrientes ojos brillaban de deseo. Ella siguió moviendo sus dedos dentro y fuera de su agujero. De repente, se detuvo, sacó sus dedos del culo, se los llevó hasta la nariz, cerró los ojos, olfateó, sonrió aún más y luego se metió los dedos en la boca, chupándolos, abriendo los ojos, mirando a Sergei con picardía. Él jadeaba y sudaba. Su polla descansaba sobre su estómago bellamente tallado. Ella sacó los dedos de la boca y los puso en la boca de Sergei, empujándolos cada vez más y más hasta que él comenzó a estrangularse y escupir. Ella los sacó por completo y lo vio toser. Ella sonrió sádicamente antes de levantarse y comenzó a desabrocharse los pantalones.

—Quiero que me comas el culo y el coño mojado.

Sergei se tomó un momento para recuperar el aliento.

—Dios mío, estás loco —dijo tosiendo aún más.

—Tomaré esto por un sí —dijo ella quitándose los pantalones.

Hubo un fuerte golpe en la puerta dos veces. Grabowski permaneció congelado, el miedo en sus ojos, su cara roja.

—¡Grabowski! ¡Abre la puerta! ¡Soy yo.

Ella dejó escapar un suspiro de alivio y su rostro se relajó.

—Sería incluso más divertido de lo que pensé —dijo antes de subirse los pantalones y caminar hacia la puerta.

Jadeante y sudorosa, Sergei sólo podía mirarla con admiración mientras balanceaba sus caderas en dirección a la puerta. Aún no tenía orgasmo, pero no tardaría mucho. Y cuando finalmente hubiera lanzado su semen en el aire, sería una descarga jodidamente increíble.


Capítulo 6

 

 

 

El director regional Mckenzie miró la red de cables conectados a sus brazos y pecho, miró el monitor del corazón, se recostó en la cama del hospital y suspiró. ¿Qué habia pasado? Tres semanas antes había ido al médico. El Dr. Watson lo había encontrado en perfecto estado de salud. Todo lo que tenía que hacer era beber menos whisky, sólo fumar puros en los fines de semana y caminar 30 minutos cada día. Aparte de eso, gozaba de buena salud para un hombre de 61 años.

Eso era exactamente lo que quería escuchar. 61 años de edad, 25 años pasados escalando la jerarquía, soñando desde el principio, desde sus días de novato sincero, que algún día hubiera llegado a lo más alto: el director del FBI. Finalmente estaría en el lugar del ídolo de toda su vida, J Edgar Hoover. A lo largo de su carrera, había lamido las botas a sus superiores, había trabajado sin descanso. Este puesto tan deseado sería suya antes de su cumpleaños de 62 años. Eso fue lo que se dijo a sí mismo. Y parecía cierto. Hacía algunos días que el presidente despidió al actual director del FBI. Todos los elementos se pusieron en su lugar. Mackenzie estaba seguro de que el presidente lo iba a nominar para el puesto. Pero en menos de 48 horas más tarde, todas sus esperanzas y sueños se habían derrumbado. Un ataque al corazón. Ahora no tenía posibilidad de ser nombrado jefe de la Oficina. Además, incluso era posible que no regresara a su puesto como Director Regional. Era difícil saber cuánto tiempo tendría que quedarse al hospital y, una vez que estuvo fuera, tendría que soportar, por supuesto, meses agotadores de reeducación.

¿Alguna vez estaría completamente curado? Le disgustaba pensar que estaba tan cerca de realizar el sueño de toda su vida, sólo para que est sueño ambición se convirtió en una pesadilla en el último momento. No fue su culpa. No había hecho nada malo. ¿De quién era la culpa? Para él, la respuesta era simple. Nicholson y Grabowski. Su loca aventura, saltando en el techo de un tren secuestrado, jugando al héroe, cuando deberían estar en Maryland, tratando de descubrir cómo estos dos rusos terminaron en el fondo del río Potomac, con balas en la cabeza y bloques de cemento en los pies. Eso era lo que tenían que hacer. Pero, por supuesto, para esos dos, ejecutar las órdenes siempre parecía opcional. Si no los hubiera visto en la televisión, en vivo en la CNN, montado en el tren, no habría tenido un ataque cardíaco, no se habría caído del asiento y habría dejado caer el vaso de whisky en la alfombra mientras su cara cayó contra el borde del escritorio, y todo se hundió en la oscuridad. Esos dos, Nicholson y Grabowski, eran la razón por la que estaba en el hospital, la luz de la TV parpadeando frente a él.

De repente, quería ver las noticias, escuchar las tonterías que se propagaban por todo el país. Todo parecía al borde del caos. Como jefe del FBI, se habría asegurado de que todos permanecieran en línea, que se respetara la ley, que el presidente, sin importar cómo llegó al poder, fuera respetado y honrado, y quizás lo más importante, temido. Si él estuviera en el poder, al frente del FBI, no habría disturbios, no se hablaría de traición ni de un juicio político del presidente ante el Congreso, no se hablaría de un país al orde del abismo, preparándose para la guerra civil. Habría sofocado todas esas expectativas del orden público, eso era lo que se decía a sí mismo. Pero ahora él nunca tendría la oportunidad de dirigir la Oficina y suprimir los problemas, ya sea de manera pacífica o violenta. Ahora estaría condenado a pasar el resto de su vida como un inválido, esforzándose por completar las tareas cotidianas más básicas.

Eso fue lo que Nicholson y Grabowski le habían hecho. Él ya había planeado derribarlos, asegurando que sus carreras terminaran en los próximos 18 meses. Nunca los había amado, especialmente a Nicholson. Pero ahora, sintió un odio intenso y profundamente personal para ellos. Quería que sufrieran un dolor diez veces peor que el que él sufría.

Y sabía exactamente cómo lo iba a hacer. Sonrió y sus ojos brillaron.


Capítulo 7

 

 

 

Mientras el agente Grabowski caminaba hacia la puerta de la sala de interrogatorios, sintió una energía erótica, tensa y temblorosa, que burbujeaba en sus venas. Sintió los ojos de Sergei ardiendo de deseo detrás de ella. Antes de entrar en la sala de interrogatorios, no había planeado empujar su lengua en su boca, arrancarse los pantalones, sacar su polla, acariciarla de arriba a abajo, chuparla y luego empujar sus dedos en su culo. Nada de eso había sido proyectado. Ella sólo tenía la intención de abofetearlo un poco y averiguar qué causó que huyera.

Pero se veía tan desarmado, tan vulnerable, unido al radiador. Y sus labios parecían tan carnosos, deliciosos y sensuales. Y su polla dura y gorda parecía tan apetitosa. Y, por supuesto, no podía olvidar su apretado, pequeño y rosado ano, no podía olvidar la forma en que había gemido cuando hundió sus dedos allí, acariciando su polla, chupando y girando su lengua alrededor. el borde rosa ¡Ay Dios mío ! ¡Qué puta! ¿En qué mujer pervertida se estaba convirtiendo? Durante tanto tiempo, ella había reprimido sus deseos y fantasías eróticas, manteniéndolas a raya gracias a sus ambiciones profesionales y su energía inagotable. Pero ahora ya no parecía poder reprimir o negar sus ardientes y furiosos deseos. Jugar con sus dos hombres, cambiar de rol, era más divertido que cualquier cosa que pudiera haber imaginado.

—¡Mierda! ¡Abre la puerta, Grabowski! Tenemos mucho que hacer —gritó Nicholson desde el otro lado de la puerta, golpeándola con el puño varias veces.

Ella sonríe maliciosamente. Sí, en serio, pensó. Sin lugar a dudas, tenemos muchas cosas que hacer. Muchísimas. Los tres.

Abrió la puerta, miró la cara enojada de Nicholson y sonrió. Él la miró con una mirada perpleja. El sabor de la polla de Sergei todavía fresca en su boca, ella giró su lengua alrededor de sus labios rojos y miró fijamente la entrepierna de su compañero.

—¿Qué lío está pasando aquí? —Preguntó.

Ella respondió agarrando su duro bulto.

—Estás loco. —dijo.

Ella levantó la vista y asintió—.  Sí, muy.

Cerró la puerta detrás de él y agarró la camisa de su compañera, destrozándola. Luego se quitó rápidamente el sostén, liberando sus grandes pechos. Apoyó la cabeza hacia atrás y gimió, adorando su intensidad animal, deseando a toda costa ser devastada y golpeada por su hermosa polla. Él empujó su cabeza entre sus grandes pezones y comenzó a chupar y mordisquear sus pezones grandes y rosados, y se los mordió y los agarró entre sus dientes, cortando la respiración en cada recuperación. No podía esperar a que él se quitara toda su ropa y la follara por detrás mientras le chupaba la polla a Sergei. De repente, dejó de juguetear con ella, chupando y mordisqueando. La apartó y retrocedió unos pasos, con los ojos bien abiertos.

—Qué estás haciendo aquí? —Preguntó, mirando a Sergei.

La rusa semidesnuda, deliciosamente sexy, sonrió e inclinó la cabeza hacia un lado.

—Estamos esperando por usted, Agente Nicholson. ¿Por qué tardas tanto en llegar.

Los ojos de Nicholson se movieron entre el pecho esculpido de Sergei y la cara Grabowski. Parecía inseguro de cómo reaccionar. Bajó la cabeza y murmuró algo.

Preocupado, Grabowski lentamente se acercó a él y le puso una mano en el hombro. Él rápidamente la empujó lejos. Ella perdió el equilibrio e instintivamente agarró su arma. Él hizo lo mismo. Manos en sus armas, se miraron enojados.

—¿Qué pasa? —ella se preguntab—. ¿Por qué no podía simplemente unirse al juego.

Sergei se aclaró la garganta.

—Si se van a matar, ¿pueden quitarme las esposas primero.

—¡Cállate! —Nicholson respondió.

—¿Qué tienes? —Grabowski dijo—. ¿Por qué tienes que arruinar todo.

Nicholson la miró boquiabierto.

—¿Perdón? Estamos en medio de una puta investigación, todo nuestro país está al borde del caos, ¿pero tengo que estar tranquilo al ver que juegas con este cabrón.

—¿Cabrón? —Sergei dijo en tono ofendido—. No es así como me llamaste hace una semana.

Nicholson se sonrojó. Alejó a Grabowski y corrió hacia Sergei. Ella no hizo ningún esfuerzo por detenerlo. Si necesitaba desahogar su agresión y su ira sobre el cuerpo encadenado de su prisionero, que así sea. Levantó su puño, listo para golpearlo. Pero al contrario de lo que había hecho, hace diez minutos, Sergei no apretó la cara ni trató de evitar el golpe. Él sonrió y miró a su agresor con ojos desafiantes. Nicholson parecía confundido por esta falta de miedo. Dudó, manteniendo su puño en el aire por unos momentos antes de dejarlo caer a su lado. Sacudió la cabeza un par de veces.

Grabowski se le acercó por detrás, lo tomó en sus brazos y dejó caer la cabeza sobre su hombro mientras sus manos se deslizaban lentamente hacia su entrepierna. Ella agarró sus bolas y luego comenzó a desabrocharse el cinturón, poniendo su mano en su ropa interior. Mientras sus dedos acariciaban arriba y abajo de su medio miembro, su cuerpo comenzó a temblar de placer, su coño mojado de deseo.

—Por supuesto, estamos en medio de una investigación seria —dijo ella—. Y sí, el país está al borde del caos. Pero eso da aún más razón para divertirse.

—¿De verdad? —Nicholson dijo escépticamente.

—Sí, por supuesto —dijo ella, acariciando su polla y mirando por encima del hombro y directamente a los ojos ardientes de Sergei—. Solo avanza unos pasos y deja que Sergei pruebe esta maravillosa rebanada de carne entre tus piernas.

—¿Qué? —Nicholson respondió.

Y antes de que pudiera decir algo, Grabowski agitaba su polla en la boca de su prisionero, el glande, rosado y delicioso, iba y venía entre sus labios hacia adelante. Nicholson puso su mano en la cabeza del espía y le clavó el pene cada vez más en la garganta.


Capítulo 8 

 

Había algo importante que Nicholson tenía que decir. Muy importante. Pero su insaciable deseo por Grabowski, que había provocado que toda la sangre de su cerebro bajara a su polla, lo había confundido por completo. Ahora solamente podía pensar en sus manos, suaves y sensuales, acariciando arriba y abajo a su miembro, masturbándose en la boca de Sergei.

Una vez más, el ruso estaba mamándole. Hacía un mes, nunca se hubiera imaginado que un hombre pudiera darle tanto placer. Pero había algo tan increíblemente caliente a ver su polla en la boca de un hombre sexy y viril. Tal vez ese fue realmente el ejemplo de la masculinidad viril. Contonando un ano estrecho y rosado, tal vez ese era un jardín secreto y escondido de placeres prohibidos donde sólo unos pocos hombres privilegiados podían entrar.

O tal vez esta jodida investigación estaba perturbando su cerebro. No había manera de estar seguro. Y a él no le importó. Todo lo que quería hacer en la intimidad de la sala de interrogación, antes de regresar al mundo, era romper el agujero de Sergei, sin condón, llenando su trasero de esperma caliente y espeso, mientras Grabowski pondría sus dedos y su lengua hambrienta en su culo. Un día, le encantó que ella lo follara con un consolador, sus uñas rascaron su espalda, sus dientes mordisqueando sus hombros. Sería hermoso. Pero eso debería esperar.

—Oh allí, es tan bueno —gimió Nicholson, empujando la cabeza de Sergei aún más profundamente sobre su polla, sonriendo maliciosamente mientras el hombre esposado comenzó a ahogarse y escupir, babeando en su enorme glándula.

En su bolsillo, Nicholson sacó una botella de Jameson, la desenroscó y se la llevó a los labios, tomando un largo y lento sorbo. Le quemó la garganta y le prendió fuego a su cerebro. Empujó la cabeza de Sergei hacia atrás.

La cara del ruso estaba cubierta de saliva. Sus ojos estaban bien abiertos y brillaban con la gloria de la sumisión.

—Maldita sea, eres realmente un buen mamón —dijo—. Mantén esta puta boca abierta y tome un poco de whisky.

Sergei asintió.

Nicholson vertió el líquido restante en la boca de su prisionero. Luego se inclinó hacia él y comenzó a besarla en la boca, salvajemente, con muchas ganas, adorando el sabor de su propia polla.

¿Esto era sólo el comienzo? ¿O fue el final? No estaba seguro. Pero haría todo lo posible para asegurarse de que esta apasionada aventura nunca terminará.

Grabowski lo besó en la nuca, se metió la lengua en la oreja y susurró. —Quiero verte a los dos follar. 


Capítulo 9 

 

 

Mientras la polla gruesa, deliciosa, y jugosa de Nicholson iba y venía en su boca, babeando y estrangulándolo, Sergei se desvió, sintiéndose como si estuviera sobre el escenario, observando estos movimientos eróticos debajo, preguntándose cómo había vivido tanto tiempo sin haber experimentado tales sensaciones, desempeñando ambos roles, masculino y femenino, dominante y sumiso, borrando todas las líneas.

Le pareció que estaba descubriendo algo, accediendo a una parte de sí mismo, expresando un deseo en lo más profundo de él, algo que había reprimido durante mucho tiempo. Quizás fue este deseo, este intenso deseo de desafiar los roles de género tradicionales, romper las demandas de la sociedad, luchar contra el bombardeo de la propaganda heterosexual cotidiana, que intenta encadenar el deseo y castigarlo. 

El maquillaje. Trajes. El imaginario. El teatro siempre había sido un refugio para hombres que estaban fuera de lugar en la sociedad. El teatro siempre había acogido, con los brazos abiertos y los ojos llenos de concupiscencia, hombres que no querían estar perpetuamente arriba, gruñendo, golpeando, los más fuertes en el frenesí erótico, hombres a los que les gustaba arrodillarse, abrir la boca, y dejen que otro chico asuma el papel dominante, los hombres que amaban doblar y extender sus nalgas, y ser golpeados y llenos de esperma.

Pero siempre había tenido que ocultar su verdadera naturaleza, y por eso había esperado tanto antes de unirse a una tropa. Durante tantos años había temido lo que diría su padre. ¿Le golpearía? ¿La excomulgaría de la familia? ¿O tal vez incluso matarlo? ¿O es contratar a alguien para hacerlo? Era imposible saber qué habría hecho este bastardo, de la vieja escuela, macho y homofóbico, si Sergei hubiera revelado toda la gama de su sexualidad.

¡Pero cuánto tiempo perdió para preocuparse por las opiniones de los demás! Si tan sólo hubiera estado en paz consigo mismo, hacían años, incluso décadas, y comenzando a hacer teatro cuando sintió el impulso. Si hubiera hecho eso, probablemente se habría convertido en un actor mucho más talentoso. Habría aprendido a tomar su arte en serio a una edad más temprana. En lugar de perder sus noches, bebiendo y coqueteando con las mujeres, tratando de mostrar cuán macho era, mostrando sus músculos frente a otros hombres, esperando que no pudieran ver en su juego, no podían ver la inseguridad que estaba justo debajo de la superficie. Debería haber estado en casa, practicando, memorizando su texto en lugar de dormir, y sin despertarse una hora antes de las audiciones, sólo repasando el guión e intentando improvisar todo confiando en su encanto y atractivo sexual para ganar el papel.

 ¡Cuánto tiempo perdido! Potencial desperdiciado!

 ¿Tendría alguna vez la oportunidad de volver a subir al escenario, desarrollar su talento y descubrir si realmente era tan bueno como actor profesional?

 Probablemente no No, sin duda, no. Esta posibilidad se había convertido en humo el día en que aceptó trabajar para el Kremlin.



  Fin del Libro Tres 
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